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XDesde L o n d r e s 

Relaciones angloalemanas 
¿Estamos en vísperas de una 

convención que desvanezca la ri-
Talidad naval entre Inglaterra y 
Alemania y que, por tanto, cambie 
radicalmente las perspectivas que 
al pre«e(ite-offlécela'política «uro> 

sus escuadras. Su intención agre 
siva está manifiesta. Preciso es que 
os sacrifiquéis de nnevo para con
tribuir á nuestros medios de de
fensa. 

Así, con la fleclaracióo del ai' 
pea?STfál Iludiera cre«i«feídesiHié« I mirattteTirpkr^ que es uií goipe 

diplonlático maestro, la responsa
bilidad-.dé los artdamenti)><Hayales 
en lo sucesivo, se dfcja 1̂  car^<) de 
Inglaterra: mientras se limite á 
ui^gt^ner sobieja laarina g^rmánir 
ca el sesenta por ciento de supe
rioridad de que Mr. ChurchiU ha
blé en la Cámara de !os Comunes, 
todo irá bien En cuanto trate de 
aumentarlo, á ella será imputable 
la nsponsabilidad de los aumentos 
que Aiemunin ten.qfa que hacer. Y 
esta responsabilidad, como he in
dicado, no es una cosa plitónica; 
es la raaón ó la disculpa que los 
gobiernos pueden ofrecer A sus 
boittnbliyéntes r^epaclivos, al exi
girles sacrificios extraordinarios" 

Pero~*dir& el lectot^ía prope-
sición alemana es aceptable ai n 
necesidad de suspicacias. Tal vea 
el Gobierno germánico ha compren
dido la inutiliJad desús esfuerzos 
para rivalizar con Inglaterra, y de 
buena fe asiente á lo propuesto por 
el^Almirintazgo ingl<ŝ . E' Gobier-
áo ¡n»périal, en un nnomento de 

glaterra tendría, sí)\)fe A'enjatúa -clariwdi8jJíp,*|UÍ«áseaté'dispuesto 
un mar^^o delsf ĵ̂ nia n^^ R'! '̂! ,̂ I^raciiüp^w su ¡poUtJca naval tl<Sii»|ir 

;- j^v' i-_ - — - i — j — -*¿|x4oceaao», y á considerar como 

pi^rdídos Ií»« íceatísnareí ,4* rralUo" 
nes que ha invertido ^n sus npagt 
nificos acoraaados, y que/io tenían 
otra finalidad que emanciparse de 
la tutela wwrltima británica .. 

Acaso dobiera ser asi. Pero no 
es. €sta aanta conformidad con to-
d»8 las humillaciones colectivas 
que los españoles tenemosj íw» < eii 
virtud propia <ie pueblos |puj*nte8 
jf arabiciííios como/Alemania, ni 
en Alemania se ha constiuido luna 
g^an^escuadra para venderla por 
bi¡erro viej<> despuéi de haberla te* 
n.lflo evolucionando en al Báltico 
una doceita^de a<W#» Lm(i9*»»t9Qn 
Vin poco más icompliejas. 

La declaración de Mrv Charchii| 
fué» simpleroeote, eso: una Idéala^ 
ración de Iwc^o» no uoa propo$lf 
iP¡<5n ni una prame^avpaijp «I porve
nir. Anto^I,í,©Bior que algunos di-

de leer la raayof parte de los perié-
dicos de Paî s,fíl¡Uft comentaip las 
declaracionea áei laííniraiite'C Von 
Tlrpitz ante la Comisíóa de» uresu-
pueslos dt\ Reicbstalr. La Prensa 
francesa manifiesta un desasosiego, 
un despecho tan espontáneos, que 
son por si ió.'os una confesión de 
rivalidad, una admisión de la posi
bilidad de aquel cambia inte nacio-
na' de Europa, y una prueba de 
desconfianza hacia la Qran Breta
ña, amiga que tal vez la merece, 
pero que no es discreto exteriori-
zir. 

Lo» hechos son los siguientes: 
Hace un año, el primer lord de! 

Almirantazgo inglés, respondiendo 
¿ 'preguntas que se le hicieron en | 
la Cámara de los Comunes, a^erca 
de la relaciórí nun)érica entre los 
buqufs de primera linea de las -flo
tas alemana y británica, tranquilizó 
i sus interíocutorek, asegurando 
que hasta los próximos años, 'has
ta agotar los programas navales 
acordado» por áírabus naciones, In-

respecto "dé los acorazados 
combate; esto es, dieciseis «dread-, 
nouhgts», por cada diez que pose
yera !a marina rival, sin contar los 
buques anticuados, en los cuales la 
diferencia era aún mayor en iavor 
dfl Reino Unido. j 

Haceütres días, el mioistro da. 
Marina alemán, ante la comísióa 
de pies^P^^fstps del Reichstag ha 
declarado, que la relación de die« 
á dieciseis <dreadnJ-ub||t$f pro-, 
puesta por Mr. Churchill en "Marzo 
anterior/ te parece aceptaWeconw-
reguladore. de las construcciones 
navales de los dos países durante 
los años próximos. E inmedi^Mi" 
mente las periódicos oficiosos ale-, 
manes han comenzado á decir, po" 
co más ó menos:—Por parte {de 
Alemania, el acuerdo está hecho. 
Nos resignamos á que Inglaterra 
tenga ua sesenta ppr ciento de po
der naval más que nosotros. Estp 
prueba que na abrigamos propósi
tos ofeniivos, y que nuestros pro* 
gramas navalts se . inspiran en 
nuestras necesidades' maritimis y 
mercantiles nada niás,- Si Inglate-;, 
rra quiere realmente la paz, esta, 
es la ocasión de establecerla, defi* 
nitivamente. 

Ese razonamiento, de apariencia 
tan lógico, está hecho para pesar 
sobre el pdblico;inglés y sobre el 
público alemán ai mismo tiempo. 
Sobre el inglés, I manera de freno 
a[ue impida proyectar nuavos bu
ques en cuanto; e«cedan^ de e|e 
margen. ¿Pamqoé nuevos ntvios*-
podrian pensar los contribuyentes 
británicoiT-mientras tengamaédle^ 
ciseis por cada diez que tenga Ale 
manía, y mientras Alemania <«sté 
conforme con esa superioridad?' So
bre el pública alemán á modo de 
acicate, para soportar los gastos de 
nuevas construcciones ñayáleis en 
el caso de que In'giá4ef rafas pro
yecte por-a» patte. —Ya véíS'—s« 
dirá á los contribuyentes germáni
cos—, cómo nuestros adversarios, 
después que no9! heaoos resignado 
é continuar en una aituapi<^ de in
ferioridad numérica que ellos mis
mos declararon suficiente, todavía 
proyectan aumentar el poder de 

rá la responsabilidad si Alemania 
se vé obligada á adoptar medidas 
análogas. 

El problema para Inglaterra se 
plantea, pues en estos términos: O 
acepta como fórmula definitiva pa
ra concertarse con Alemania la ra
zón de diez á dieciseis {acorazados,, 
que Mr. Churchill declaró ser busi'-
tante para la tranquilidad.del reino 
en cuyo caso debiendo manti^per 
esa supefíorida.d en eljnar deiNí?r-
te, se encontrará en el Mediterrá
neo á merced de Italia y Austria; ó 
construye, por si, ó con el apoyo de 
sus colonias, una escuadra encar
gada de vigilar el Mediterráneo en 
cuye caso el margen de ^/seguridad 
que Mr. Churchill confesó suficien
te, se acrecentará de un,modo des
mesurado, y Alemania podrá decir 
que á pesar de haberse resignado á 
un papel s( cundario, su ^ rival (Con
tinúa construyendo *dréadnouhgt»-
y, por tanto, una política concUifi. 
dora és imposible. 

La prueba de que las raanifesta 
Clones del Gobierno alemán cons
tituyen únicamente una habilidad 
diplomática, és que si de una ma
nera táciia ó expresa e! convenio 
se hiciera, no «implicaría ninguna 
reducción en los programas nava
les germánicos* previstos hasta 
para 1920, mientras que habrían 
de reducirse los programas ingle
ses. Pero la declaración aparente
mente cóneilfadorii del almirante 
alemán, tiene otro alcance: éf de 
alentar las rcsisiencia:s que el ele
mento indígena, ó simplemente pa
cifista de las colonias inglesas, 
opone Á !a>royect»d» contribucién 
ccloñíal para el aumento de la es
cuadra def la métiiópoli'. Ese ejem
plo pacifica por motivo* eéofidmí-
cos, por egoísmo, póruha vágfát as' 
píración de independencia, imposi
ble mientras la vnetrdpoli tenga una 
formidable potencia naval, va á 
encontrar en la nueva actitud ale 
mina un inspirado argumento. Los 
Gebiernos de las colonias autén -
mas, 'ya tropezaban respecto de 
aquella contribución con una opo-
sícióh obstinada. Pues COJ ésta 
«confesión de impotertcia» alema
na, tal oposición áiitvéftir el presu
puesto de pas colonias en buques f 
de guerra, «e acrecentará sin duda 
alguna. Puesto qué el peligro ale
mán desaparece voluntariamente-r-
dirán los colonos «pacifistas, esto 
es, la mayor patte-de |os colonos— | 
és innecesario y es justo sacrifi
carnos. 

Na hajf, pwes, cenveniOj anglo 
alemájR paiftcPQfé^r un límite á los 
armamentos. No puede haberlo, 

(Crónica política) 
El Ministro de Marina 

á guií^^noestá en supueato. 
Mar boba, densa noblina, 

es elchoque muy expuesto. 

Elecciones provinciales 
se preparan y Santiago 

estudia el papel des/lTage 
en las obras de Frescales, 

Vizconde del Jaramago. 

D. Jeaquín Sánchez de Toca, 
que escribe más que el Tos-

ha abierto anteayer la boca, (tado, 
y hoy, por fin la ha cerrado. 

Conservador llllal 
) su opimén nos dio en concreto 
i sobre el trust ministerial, 
I sobíé el programa-boceto 
j que es música celestial, 

escrita por Bayacet», 
I el Relámpago fatal. 

n ANIVERSARIO 

Don Raí del Cañete £olin 
Falleció el día 27 de Febreiro,de 1^II 

La Hor^ Santa que tendrá lugar el di» 27 de los corrientes, de 
iOá l l ,en 1̂  Capi)l3de la Santísima Trinidad de la Iglesia de 
Santa Mafiín de-OracÍÉi, será upIMda por el ^eri^o deac>m»q,a* 
su alma^ . 

Su esposa é hijos,hermanos y demás iamHiai 
ruegan t sus amigos asistan á este piadoao 
actp y encomienden ^n stis oraciones el álm^ 
del finada, pqr cuye favor l,e8 (juedarátj riíiiî  
«grisdecldos. 

i f ' í i 
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putados manifestaren en vista del _._ ^ , 
progreso de la marina alemana, el kmíentra» íngUterr"* ;po. renunci^ 
ministio ingiéfí dijí>, ^^¡m la .«ittjaf 1 ai dominio del róar.tetíínpa.a laj 
ción para los p(^ximós i^^oi ño era 
alarmante, puesto que una diferen-
ica del sesenta ppr c,|entQcn t̂f,« am
bas escuadras, aparecía á favor de 
Inglaterra durante ellos. Pero eso 
era un mínimum de seguridad, no 
toda la seguridad ni toda la supe
rioridad deseables. Y en esa rela
ción quedaban fuera, se dejaban de 
computar los proyectos navales de 
Auitrla y de Italia. 

Y esa es la clave del problema, y 
esa emisión del ministro in¿|és es 
lo que ha motivado la habilísima 
declaración de Yon Tirpítr.El Gp 
bierno alemán aspira de ese modo' 
h. qué «I Gabinete de Londres ajus-" 
te sus armamentos navales á los 
germánico^, y prescinda de les ítal 
líanos y Kustriacói: ese margen de 
sesenta por cienfd á que aparenta 
resignarse, ya s? encargiaráti de 
neutralizarlo sUs aliados. Y afei, el 
dia^ueJiíflatérra á pretexto de 
mantener sus comunicaciones me
diterráneas segucaa, trate de cons 
truir escuadras frente 4l*s italia
nas y austríacas, i lmélUen de su
perioridad aceptad*» poé" '̂'oft jTír-
pitx habrá sido aumentudí) p^r ella 
y por consiguiente, á ellaincnmb|-

fenovaci'ón, de una luchad cintré In 
glaterr* y el continente, q\<e ha, si-̂  
do car^stpristicA d?> ^°^^ *̂  Edad 
Moderna quie sostuvimos lo^ espa-
ñoiea de Felipe II,, los holandeses 
más tarde, que fué la preocupación 
y el ensueño de Bonaparte, que la 
floreciente Qermímia de nuestroi 
días vuelve á acariciar. ¿Podrán 
los socialistas de ambos paises evi
tar en defirtítiva, la conticfldaV He 
aquí lo que nadio (lue ^\^^ con 
atención los acP'ltfciwentos pvi^de 
creer. 

Jkai^ Pujol 

¿Luque se va ó no se va? 
¿Se queda ó no Viüanueva? 

¿Para quién va á ser la breva? 
Melquíades contestará, 

¿No hay ninguno que seatre-
á perder >a honestidad? (va 

Marruecos, Tánger, MeliHa, 
Ceuta y A'cazarquivir... 

iCóme se ensancha Casti*la 
delante del Gran Vísirl 

¿En déní'e está García Prieto? 
¿BiKell, Gasset, dónde están? 

¿Si estarán en el aecíeto 
de fue es un infundio el plan 

En ]\(fldrj, alpienoa paleto, 
se la dan, 

sin respeto al qué diráot. 

A los partidts dinífsUcos, 
ligan rteldCiones éticas... 

Los principias son elásticos, 
lasi fyriaS:, peripatéticas. 

Maura,, en «u cáustica homilía, 
al Conde llama Pegaso. 

Son platipos de familia^ 
de las que nunca hk(f casa. 

Se crearáp tres Miiiisteríos: 
TrabQ¡9, Qultdi, Canajes, 

para tres sátrapas serios, 
Alt^raira y los Pídales. 

ParaU» bellas Imperios, 
sobran Gallos culturales. 

IX. V Z. 
« i ^ i » — — — — » — — — ^ . ! II J .,'"'.111", 

Después de haber permanecido 
¡ una larga temporada en el extran-
geco, hemos tenido el gusto dé es
trechar la mano de lOuestrOr muy 
«iperide amigo el ex-alcalde de e s ^ 
ciudad don Luis,,dp Agi^irrc Per-
q^ndez. 

Bien .veiUd.o». 

S 
Madrid 26-9 m. 

La Junta del Censo de ésta, está 
recibiendo numerosi*a renunclis de 
los individuos que les corresponden 
presidir las mesas para las próximas 
elecciones de diputados provincia
les. 

Como las renuncias se fundan en 
enfermedad de los presidentes, se
gún certificados lacuUalivQj?, U Jun
ta no tiene n^^ xm^ mJf'^-
tartas. 

También Ha renunciado el ,carg« 
<íe presidenlé suplente de una mesa 
el Conde de RetiiáBonesi ' 
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l i talistnle de 

( 

Madrid,2«-9m. 
Dicen de Válemela que,los obre

ros fundidores da diferentes tajléres, 
huelgan pidiendo, no admitir" desta-
jos ni adelantos en las horasi 

desean que las dos primeras horas 
extraordinarias se las paguen cen 
auÉlento de un 50 por 100, y las rts-
tafites de un 100 por 100. • 

I«es patronos han rechazada estas 
proposiciones y amenaain con el cie-
nf, de acuerdo con los gremios si-
mifafes. 

Coniwotifo 4e la grawi 
dad quá lufj-e tw padre, ,jiali<̂ , pura 
Bareelona, nuestro apreciable ami
go el Ilustrado abogado don, Isido
ro Feljpp Vald*s. 

LOS CALIFOfllilOS 
Para esta tSrdfe á las sfti$ esta

ban citados en cabildo general los 
cofrades colorados, con objeto de 
tratar acerca dé la reailízáclón de 
'su hermosa procesión del Miércoles 
Santo. 

Dadp el entusiasmo qî e reina 
entre los californios, es seguro 
que cuando nuestro número de hoy 
llegue á manes de nuestros abona
dos, una numerosa banda de músi
ca anunciará con tes acordes de 
las marchas judias y granaderas, 
que han acordido echar A la callft 
su procesión. 

I Que así seal 

I 

A las once y media de la noche 
de ayer recibimos de nuestro co
rresponsal en Madrid el siguiente 
telegrama: 

«Gijón, obras del^suerto de Mu-
sel, terrible explosión de un barre
no de dinamita. 

Má» de sesenta muertos, muchí
simos heridos. 

PERPEN.» 
De los perítfdicos de h<|yr<|(^iíi 

mos las sí|[i|ÍQntes noticias de está 
horrible c t̂̂ stirófe^ 

Las primeras noticias concretas 
Se tuvieron por un telegrama de I 
Gijón («n pl que se decía qué hafeía 
ocurrido unCí^rr|bÍe eipl<|sídn' en 
b s obras delpüpnto de MtóieL 

Añadía que había ftJ íííuertoÉ y 
numerosos heridles. i 

Luegp se récibiéi'bn ptro» tele
gramas que acl^r^bi&n (nfts. 

La catástrofe ocurrid & If»s apis 
de la tarde. 

Para esta hora estulta ánpnpijsda 
la explosión de barreños pat̂ a de
moler las píedraf del ensanche del 
puerto. 

Acudieron para presenciarlo la 
Junta del,puerto y personalidades 
y autoridades que habían sido in
vitadas par» contemplar e} hermo
so espectáculo. 

Otras veces se h&bía hecho esta 
operación ante nui^eíosos invita
dos. 

Cargáronse los bárréi^os pon ex
ceso de dinamita. 

Minutos antes de la,s selS fe en-
cendierotí las mechas. 

Cuando preridió el fuego á la di
namita sobrevino la CatAstfofe. 

La detonación fu* ensordece
dora. 

Enormes peñascos lanzados á 
i»j|ia gran altura cayeron sobre los 
espectadores. 

El suelo quedó sembrado dé per-
l-sonas; muertas un^» T heridas 

otras. 
La c#nfusi<Jn fué horro osa. 

Por todas partes se oian ayes 
desgarradores. • 

Los supervivientes organiiarün 
á toda prisa ios trabajo! de aiüxi-
lio. 

Por teléfono fueron avisada» tas 
autoridades de GijÓn. 

Pocos momentos después aciidla 
un inmenso gentío, numerosos me
díaos y la Crua Roja. 

Esta comenz<^¡á recoger infini
dad de cadáveres y heridos. 

Los más graves etáti curados en 
el lugar del suceso y la mayoría 
trasladados á'Qijónen carruajes,' 
tranvita y vaporcitos. 

Al llegar eran cenducídos segai^ 
damente á l w hespiíales y casas 
de socarro. 

^nttiflo^H^9»to8||ii|iseeí con
tratista don Alvaro Gonzáles. 

^1 concejal Andrés Pando está 
en |a Casa déSÍcorro gravísimo. 

Por los datos que mé dan asciéti* 
de á 24 el número de muertos, hál-
ta ahdra. 

El número de heridos tío pu8<% 
precisarse^ 

Madrid 20 O w. :' 
Telegranjas recibidos de Ffrrol,, 

dan cúen|a, qiíie fn^jil momento' _cjiíe 
se recibió en jáj C^plt,anf«. ^f^ntrixi 
de sqû Î j ÁPüS^ f̂ldfil ei.lodullp del , 
marinera protestante, fué Inmediata
mente pufsto en libertad. 

Los prptestfntei de Ferrol estást 

mmoimk 
A los pOCO$ momento» de salir 

para Barcelona nuestro muy que
rido amigo el distinguido letrado de 
este Colegio B . Isidoro Felipe V»»!-
des, con motivo de la ^rave «nler-
medad dé su seflor pidre, el tcld-
grafo ha comtmicado la triste nac-
va del fallecimiento de t»n respeta 
do séftór. ' 

El finadt B. Hipólito Va!dés,que 
ejercía en Barcelona el alto cargo 
de Teniente Fiscal de aqaeWn aU-

, di'cncia Territorial, por su caballea 
I rosidad y exqüiiiito trato goiaba de 

grandes simpatías en aquella Ciu
dad. 

Si lenitivo puede ser /e l senti
miento que por tan triste nueva he* 
mos experimentado todo» los bue
nos amigos de D. Isidoro, segufff 
es, que el Inmenso dolor que en los 
actualfs momentos atlíje á nuestro 
apreciado amigo se mitigará en 
parte por el duelo general que ha 
causado el óbito de su querido pa
dre. 


